A propósito de la nota publicada.
                                                    Por Aimée Cabrera.

El domingo 19 de julio apareció publicada una nota al final de la página 2 del diario Juventud Rebelde, enviada por el Arzobispado de La Habana.

La misma constaba de seis puntos en los cuales se destacaban aspectos relacionados con los asesinatos de los dos sacerdotes españoles, párrocos de dos Iglesias capitalinas, los cuales ocurrieron en febrero y julio de este año.

En los mismos se describía como en la mañana del jueves 16 de julio, las autoridades gubernamentales habían comunicado al Arzobispado  sobre las investigaciones que no han finalizado todavía, relacionadas con el asesinato del sacerdote español Mariano Arroyo Merino, consumado el lunes 13 de julio.

Dichas investigaciones permitieron la captura del asesino y sus cómplices. Se aclara también que, las autoridades habían comunicado que las pesquisas relacionadas con la muerte del padre Eduardo de la Fuente no han terminado.

Y aclara que una persona confesó su culpabilidad y que los implicados no sabían que de la Fuente era un sacerdote.

A continuación la nota testifica la angustia de los feligreses, y los rumores que circularon en la población así como el impacto que tuvo en los medios de comunicación dentro y fuera de la Isla.
La Iglesia cubana no sólo rechaza que se vinculen ambos hechos, sino que se opone a que se relacionen con actos de carácter religioso o político, versiones muy alejadas de la criminalidad de los mismos. 

Reconoce la Iglesia que estos sucesos no son comunes en Cuba aunque han afectado a la vida eclesial, por lo que elevaron sus plegarias  a Dios “por las víctimas, sus familiares, y por la vida de la Iglesia en cuba y en España”, haciendo un llamado para que actos como estos no se repitan en el país.
Para finalizar en la nota aparece una súplica al Señor por el arrepentimiento de los asesinos y cómplices y para que El muestre misericordia con los criminales.

Es loable que la nota haya sido publicada en este diario dominical de gran demanda en la capital y en el resto de la nación pero se hace necesario que las diversas iglesias y religiones que se practican tengan su espacio televisivo y radial para difundir todo acontecimiento  que sea de  interés para la población.

